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Una de las conclusiones a las que llegué mientras escribía el libro Robots de

cine: De María a Alita (2019), fue que las mejores películas de robots no eran de

robots o, mejor dicho, los robots solo eran una escusa para hablar realmente de

cómo somos los humanos. Parece una contradicción, pero es una evidencia.

Y como muestra un botón: la película Almas de metal (Westworld, 1973),

que ha inspirado la reciente serie Westworld (2016-), todavía en emisión,

transcurre en un parque de atracciones con androides y ginoides con los que

interactuar. Partiendo de esta premisa que, a priori, parece interesante, resulta que

parte del entretenimiento del negocio consiste en asesinar, maltratar o violar, en un

paraíso utópico donde puedes hacer cualquier cosa sin ninguna represalia. Lo que

vemos en los robots protagonistas (evidentemente interpretados por actores y

actrices), es un espejo de nuestra sordidez moral como sociedad, en ocasiones

situada en una ambigua frontera que separa la civilización de la barbarie.

A continuación, os dejo una selección de cinco títulos de películas de robots,

especialmente dedicada a los que no les gustan las películas de robots.



Un amigo para Frank (Robot & Frank, 2012)

Los hijos de Frank, un enfermo de alzhéimer interpretado por Frank Langella, deciden

comprarle un robot enfermero que cuide en todo momento de él. Frank se las ingenia para

aprovechar las habilidades del robot para recuperar su vieja afición por robar, y entre los dos

se establece una sincera amistad realizando el guion una entrañable reflexión sobre la

identidad y la importancia de la memoria, seas humano o artificial. ¿Qué estarías dispuesto a

hacer por tu amigo? La respuesta del robot os sorprenderá.

Robo-G (Robo Jî, 2012)

El azar hizo coincidir en la 45.ª edición del Sitges - Festival Internacional de Cinema

Fantàstic de Catalunya estas dos películas, Un amigo para Frank y Robo-G, con dos

denominadores comunes: los robots y la tercera edad. Dos películas de alta tecnología que en

realidad nos hablan de la fragilidad de los seres vivos, de la soledad de la tercera edad, todo

ello en un contexto tecnológico que nos incitará a reflexionar sobre nuestra relación con las

máquinas que nos rodean, especialmente sobre cómo las nuevas generaciones

aceptan/aceptamos a los robots como nuevos amigos.

Cabe destacar, en este caso, la gran actuación del actor cómico Naoto Takenaka, que

interpreta a un actor amateur al que le llega su gran papel en la tercera edad para hacer nada

menos que de robot, pero para interpretar a un robot humanoide de verdad mediante un

traje especial, y de esa manera ayudar a unos científicos que no han conseguido acabar el

trabajo a tiempo para presentarse a un concurso científico. El fraude mediante una carcasa

robótica a modo de disfraz se complicará y deberá pasar más tiempo del esperado en el papel.

Sus nietos no quieren que les molesten mientras están con sus móviles, aunque los dejarán a

un lado cuando por la puerta aparece el robot más popular del momento, sin saber qué

dentro se esconde su propio abuelo.



Her (2013)

Película escrita y dirigida por Spike Jonze, muestra la historia de Theodore Twombly,

interpretado por Joaquin Phoenix. Con el corazón roto después de terminar una larga

relación, se siente atraído por un nuevo y avanzado sistema operativo integral con el que

interactúa mediante la voz. Samantha está interpretada por Scarlett Johansson, que destaca

no solo por ser una voz sensual o servicial, sino por su capacidad de empatía, sensibilidad y

comprensión hasta establecer una relación de amistad y complicidad que se va transformando

poco a poco en una relación amorosa de Theodore con ella y de Samantha con... bueno, de

Samantha con los miles de usuarios que utilizan el mismo sistema operativo, es lo que hay.

Consiguió el premio Óscar al mejor guion original.

Chappie (2015)

Película dirigida por Neill Blomkamp y coescrita junto a su esposa Terri Tatchell,

muestra la historia del robot humanoide Chappie, interpretado por Sharlto Copley, cuya

contribución en la película es fundamental para mostrar la evolución y el profundo cambio

que se produce en el personaje, dotando de una gran importancia a la expresividad corporal

del humanoide y al lenguaje, tanto en el proceso de aprendizaje como en el argot utilizado.

Uno de los ingenieros de la empresa que está desarrollando robots blindados para la

policía de Sudáfrica, alarmada por el alto índice de criminalidad, sustrae un robot dañado para

probar su prototipo de inteligencia artificial. Justo en ese instante, al salir de la fábrica, es

secuestrado por una banda de delincuentes que adoptan al robot pensando en todas las

posibilidades que podrían tener con un artefacto así como aliado, un robot que tiene la

capacidad de aprender, pero partiendo de una mente como si de un recién nacido se tratara.



La directora de la empresa Tetravaal, interpretada por la actriz Sigourney Weaver, no le

permite continuar su investigación por el miedo de lo que podría suceder con un robot

trabajando para la policía que pueda tener iniciativa propia y con capacidad de sentir

emociones y, por tanto, aprender a partir de su experiencia y su análisis, que es justamente lo

que acaba pasando mientras lo entrenan para delinquir. En su proceso de aprendizaje a

marchas forzadas, lo veremos pasar miedo y preguntarse sobre el comportamiento de los

seres a los que va conociendo.

En el desenlace de la película contemplamos atónitos cómo algunos humanos se

comportan de forma inhumana cegados por la ambición, mientras Chappie destila una

humanidad que nos induce un sentimiento de comprensión y de soporte a todas sus acciones,

aunque rezumen una fuerza desproporcionada. Chappie llega a sacrificarse por salvar a una

persona, sabiendo que está perdiendo su posibilidad de sobrevivir por estar agotándose su

batería. Cuando el sacrificio de tu vida te convierte en humano.

Ex-machina (2015)

Película escrita y dirigida por el debutante Alex Garland, reconocido novelista y

guionista, en la que fue sin duda una de las sorpresas del año, ganadora del premio Óscar a

los mejores efectos especiales y nominada al de mejor guion, entre otros reconocimientos.

Casi como si de una obra de teatro se tratara, la narración acontece en la tecnológica mansión

de uno de los únicos tres protagonistas, Nathan, interpretado por Oscar Isaak, en el papel de

un programador multimillonario que vive retirado y dedicado íntegramente a su

investigación.



Selecciona a Caleb, interpretado por Domhnall Gleeson, uno de los ingenieros de su

empresa, al que invita una semana para ayudarle en un ejercicio sorprendente: que aplique lo

que parece ser un moderno test de Turing en una robot humanoide llamada Ava, interpretada

por la actriz Alicia Vikander. El objetivo del proyecto es conseguir que Ava sea una ginoide y

que pueda pasar desapercibida entre humanos. Mientras se realizan las pruebas solo se

distingue su cara como forma humana, dejando visible el resto de su cuerpo, lo que

contribuye a producir en el espectador una sensación extraña, como si estuviéramos

sufriendo los efectos del citado valle inquietante, pero no solo por la imagen que vemos, sino

sobre todo por lo que oímos.

En cierta manera, la película es un homenaje al test de Turing, una prueba propuesta

por el matemático Alan Turing (1912-1954) en su artículo «Computing Machinery and

Intelligence» (1950), en el que valoraba si una inteligencia artificial podría imitar el

comportamiento de un ser humano hasta el punto de no mostrar su naturaleza artificial a su

interlocutor. Turing, en muchos sentidos, nos mostró el camino.
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